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dara, y salieron los unos en pos de los 
otros. Cuando Federico se vió solo, 
aquella firmeza de antes pareció aban- 
donarlo. Cayó en una silla junto á la 
mesa, metió la cabeza entre sus manos 
y se puso á meditar profundamente.

El hombre oculto en el rincón de la 
sala se levantó sin ruido, y fué á colocar­
se junto á él. Era un hombre de edad, 
nlto, flaco, y estaba envuelto en una 
ancha capa. Sus facciones muy marca­
das tenían cierta expresión de nobleza 
y energía; sus cabellos canosos qne 
caían bajo su sombrero hasta e] cuello, 
las espesas cejas bajo las cuales brilla­
ba una dulce mirada, aumentaban el 
aspecto notable de’feu fisonomía. Cuan­
do Federico levantó la cabeza, sus ojos 
se encontraron con los del extranjero, 
y se estremeció involuntariame.nte, Le­
vantóse para salir.

—No, quedaos, Federico de Neub'crg, 
dijo el anciano cogiéndolo del brazo. 
Tengo que hablaros un momento,

—¿A mi, caballero? ¿me conocéis á 
mi?... respondió Federico con sorpresa.

— ¡Cierto! Sentaos. Aun tenemos 
tiempo de hablar, puesto que no partís 
hasta mañana.

Federico miró al extranjero cón nue­
va admiración.

—¿Podré saber con quién tengo el 
honor de hablar, caballero?

—Con un amigo vuestro, Federico.,, 
ó por mejor decir, con uno que desea 
serlo. Si os dijese mi nombre, de fijo 
no lo conoseriais, así poco importa; de 
vos es de quien se trata. ¿Queréis salir 
de esta ciudad?... ¡Pues bien! yo os a- 
consejo que no la dejeis.

El tono afable del desconocido y sus 
elegantes modales hacían sin duda im­
presión en el jó ven. Por esa razón, con­
testó con el mismo tono y sin vacilar.

— Os aseguro, caballero, que he to­
mado con disgusto esta resolución, po­
ro desgraciadamente, no me queda otra 
que escoger.

—Os habéis desanimado muy pronto. 
¿Habéis buscado el apoyo de los ami­
go»?

—¿Mis amigos?...no los tengo sino 
entre pobres estudiantes como yo, y 
ellos necesitan apoyo, en vez de poder­
lo dar...

—Bueno... ¿y yo?...
— '¡y°s> caballero? Perdonad, pero 

creo que no os conozco, y...
— ¡Os confundís siempre! yo os co­

nozco, y esto me basta. Decidme que 
os hace falta.

— Yo no podría aceptar ..
— Escuchad, Federico, esas son ni­

ñerías: yo os ofrezco mi apoyo y el cré­
dito que tengo; me parece que no tenéis 
motivo para rehusarlo, porque aceptán­
dolo, no os comprometéis á nada. Por 
mi paite, la razón es sencilla: he cono­
cido á vuestra familia, os conozco á 
vos que parecéis un buen muchacho, y 
quiero seros títil; es uno de esos actos 
de la Providencia, de que hablabais po­
co hace.

La admiración de Federido iba cre­
ciendo; pero el desconocido iba toman­
do, á no dudarlo, ascendiente sobre él, 
y'el jó ven no supo que responder.

—eamos, dijo el anciano acercán­
dose, se trata de saber lo que quere­
mos. Si debo crer en esta fisonomía 
meditativa, nosotros debernos tene'r dos 
pesares; el uno en el bolsillo, el otro 
en el corazón,

—¡Caballero!
—Vamos, adivino. Tenéis tina pa­

sión profunda, y abandonáis el casto 
objeto do vuestro amor por falta de di­
nero. Esto es dos veces grave... y sin 
embargo, con un remedio se acudía á 
los dos males; con tener bastante dine­
ro para permanecer aquí. ¿No es ver­
dad?

—¡Caballero!
— Podremos hallarlo. Pero antes, jó- 

ven, no olvido que hablo al barón de 
Neuberg. Espero que puede confesar 
el objeto de su amor, que es digno de 
su nombro.

— Sin duda, replicó Federico entera-
Diente subyugado por este singular por- 
sonaje. Su nacimiento, su belleza, su 
fortuna, no solo la liarían digna de mi.., 
sino que ¡ay! yo no soy digno de olla


